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TEMA III: LA PENÍNSULA IBÉRICA EN LA EDAD MEDIA: LOS CRISTIANOS.

1 – La península Ibérica en la Edad Media: los primeros núcleos de resistencia cristiana.
En los valles y montañas de la cordillera Cantábrica estaban asentados unos pueblos a los que ni los romanos ni los visigodos habían logrado someter del todo (Satures, Cántabros y Vascones). A ellos se unieron unos pocos visigodos derrotados. Los emires de Córdoba no se interesaron por esta zona pobre y se limitaron a enviar expediciones militares para reprimir sus correrías por tierras musulmanas.

Una de estas expediciones de castigo fue derrotada por los cristianos en Covadonga. Estos iban dirigidos por Don Pelayo y la fecha de la escaramuza fue el año 718 o el 722 (no se sabe a ciencia cierta). Aquí puede situarse el origen del reino de Asturias. Alfonso I (739-757) ocupó en Galicia y la cuenca del Duero fortalezas y tierras abandonadas por los musulmanes.

En el siglo IX y aprovechando la debilidad del Califato, Alfonso II situó el Duero como frontera con Al-Andalus y trasladó la capital del reino cristiano a Oviedo. Además, el prestigio del reino (Asturias) creció cuando se descubrió la tumba del apóstol Santiago en el 814 y a partir del Siglo X se inició el camino de peregrinación.

A principios de este siglo, el rey García I trasladó la capital a León y avanzó la ocupación hacia el sur, más allá del Duero (Extremodouro, Extremadura).

En la zona nororiental de Hispania se situaban los valles y montañas pirenaicos que estaban entre los francos al norte y Al-Andalus al sur.

Los francos detuvieron el avance musulmán en Poitiers en el 732 tras lo cual, decidieron pasar al contraataque estableciendo una zona defensiva llamada Marca Hispánica.

Carlomagno intentó llevar la frontera hasta el Ebro, pero no lo consiguió, por lo que esta se situó en los ríos Llobregat y Cardoner y en la sierra de Cadí.

En el tratado de Verdún (843) la Marca Hispánica le correspondió a Carlos “el Calvo”, que concedió a Vifredo “el Velloso”, Conde de Urgel las plazas de Barcelona, Gerona y Besalú. Este condado fue el aglutinante de todos los demas y con el tiempo se fue desvinculando de los reyes francos, aunque estos mantuvieron su titularidad nominal.

En las zonas del Pirineo central y occidental surgieron en el Siglo X el reino de Navarra que comprendía parte de los actuales País Vasco, La Rioja y Navarra, y que acabó aliándose con Aragón. En el Siglo XI alcanzó su máximo esplendor durante el reinado de Sancho III “el Mayor”.

2 – Principales etapas de la reconquista.

El término reconquista supone la ocupación por los reinos cristianos de los territorios en poder de los musulmanes, justificando ideológicamente esta conquista. Esta consistía en vincular a los reyes de Siglo XI con la monarquía visigoda y, por lo tanto, se les concedía el derecho a recuperar las tierras perdidas frente a los musulmanes.

Este proceso de reconquista careció de uniformidad pero puede sintetizarse en tres etapas:

1) Inferioridad de los reinos cristianos (S.VIII al XI): en Asturias los reyes extendieron su poder hasta el valle del Duero, que era una zona fronteriza bastante despoblada. Más que reconquista fue una repoblación mediante el sistema concejil. Alfonso III trasladó la capital a León y, durante el Siglo X, el reino soportó constantes problemas internos entre los que destaca el poder creciente de los condes de Castilla. Navarra llevó sus fronteras al Ebro, se anexionó Aragón (S.X) y culminó su poder con Sancho III “el Mayor”, que incorporó Castilla.

2) Avances sobre los valles del Tajo y Ebro (mediados del S.XI a mediados del S.XII): a la muerte de Sancho III “el Mayor” (1035), se repartió el reino entre sus cuatro hijos barones: Navarra para García; el condado de Castilla para Fernando; el condado de Aragón para Ramiro y los condados de Sobrarbe y Ribagorza para Gonzalo. 

En 1037 Fernando derrotó a su cuñado, el rey de León y cuando murió sin descendencia, se convirtió en rey de Castilla-León. En 1054 derrotó a su hermano García, por lo que Navarra se convirtió en un reino vasallo de Castilla. Ramiro se proclamó rey de Aragón y se anexionó los condados de Sobrarbe y Ribagorza cuando su hermano Gonzalo fue asesinado en extrañas circunstancias.

Fernando I y su hijo Alfonso VI diseñaron la hegemonía de Castilla-León en la península siguiendo tres líneas de actuación:


1 – Cobro de parias a los reinos musulmanes.

2 – Establecimiento de la frontera en el valle del Tajo y conquista de Toledo en 1085.

3 – Anexión de La Rioja y de los territorios vascos a la costa de Navarra.

El proceso se vió interrumpido por la llegada de los Almorávides (Cid). Con Alfonso VII (nieto de Alfonso VI) se producen dos acontecimientos:

1 – Surgimiento de Portugal con Alfonso Enriquez como su primer rey.

2 – El desmoronamiento del poder Almorávide permitió llegar al campo de Calatrava y Sierra Morena. Esto se detuvo con la llegada de los Almohades.

Los reyes de Aragón se incorporaron al norte de Navarra y trasladaron su capital a Jaca. Sus recursos militares eran modestos pero su expansión se vió favorecida por tres factores:


1 – Buenas relaciones con el Papado y Francia.

2 – Ocupación de territorios aprovechando el enfrentamiento de Castilla con los Almorávides: Huesca, Barbastro, Zaragoza, Calatayud y Tudela.

3 – Alianza con Cataluña por el matrimonio de Petronila (hija de Ramiro II “el Monje”) con Ramón Berenguer IV (Conde de Barcelona). A partir de este momento el reino se denomina Corona de Aragón.

3) Hegemonía de los reinos cristianos (a partir del Siglo XIII): La fecha clave de este periodo es la batalla de las Navas de Tolosa en 1212 en la que se frenó el avance de los Almohades.

Fernando II “el Santo” conquistó el valle del Guadalquivir y su hijo, Alfonso X “el Sabio” conquistó Murcia y Cádiz. En la Corona de Aragón destaca la figura de Jaime I el conquistador que ocupó Valencia y Baleares. Castilla t Aragón se repartieron sus respectivas áreas de influencia a partir del Siglo XIII.

3 – Modelos de repoblación y organización social de los reinos cristianos.

Las fases en el proceso de repoblación son dos:

1) Repoblación de los llanos (S.VIII-XI): En general eran regiones bastante despobladas y hasta el Siglo XI la repoblación fue espontánea. Los nuevos pobladores se situaban en zonas protegidas por guarniciones militares. La ocupación de la tierra se llamaba presura o aprisio y por ella se concedía la propiedad de la tierra a los que la cultivaban durante cierto tiempo. Estos ocupantes podían ser campesinos libres, nobles, clérigos e incluso el rey. En este periodo se inicia la feudalización de la sociedad, proceso por el que la nobleza y la iglesia adquieren gran poder y riqueza.

2) Repoblación del sur (S.XI al XIII): Los lugares repoblados ya no estaban vacíos si no que contaban con una numerosa población judía y musulmana por lo que en el proceso de colonización y repoblación intervinieron los monarcas. Los instrumentos empleados fueron:

a) Privilegios y fueros (leyes especiales: eran un conjunto de libertades, privilegios, exenciones de impuestos y cargas militares que se concedían a los colonos de las zonas fronterizas. La iglesia y las ordenes militares también contribuyeron a la repoblación.

b) Capitulaciones: eran acuerdos o pactos locales con las poblaciones sometidas. Se respetaban sus leyes, costumbres y religión a cambio de un impuesto. Además se fomentaba la emigración de los musulmanes o se les recluía en barrios especiales denominados morerías.

c) Repartimientos: eran distribuciones de bienes y lotes de tierra entre los conquistadores. Las condiciones impuestas a los musulmanes fueron mucho más duras que en momentos anteriores por lo que hubo frecuentes sublevaciones de mudéjares.

4 – La península Ibérica en la Edad Media. Una cultura plural (cristianos, musulmanes y judíos).

Entre los siglos XI y XIII los reinos cristianos experimentaron un fuerte despliegue cultural fomentado por la apertura a Europa Occidental y el contacto con los Reinos de Taifas.

El camino de Santiago fue una vía de intercambio de información cultural  por la que penetraron la arquitectura románica y la reforma eclesiástica propagada por las órdenes francesas de Cluny (cluniacenses) y Citeaux (cistercenses).

Los monarcas apoyaron la fundación de monasterios como Santa Creus y Poblet (Tarragona) y las Huelgas (Burgos). El contacto con Al-Andalus contribuyó a la transmisión de conocimiento y a la colaboración de los cristianos con mudéjares y judíos. El saber de griegos, romanos, hindúes, persas, musulmanes y judíos se difundió por el camino de Santiago.

Los tres núcleos culturales más importantes fueron Barcelona, el valle del Ebro y sobretodo Toledo, con la escuela de traductores, que llegó a su máximo esplendor con Alfonso X “el Sabio” en la segunda mitad del Siglo XIII. Se difundieron los números arábigos sustituyendo a los romanos, se tradujo el Corán y los cuentos hindúes de Calila e Dimna (*) así como las técnicas del ajedrez indo-persa. En 1207 apareció “El Cantar del Mio Cid” y Alfonso X sustituyó el latín por el Castellano como idioma oficial.
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